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'omos hcxmanos, nn mfstQÓ espíritu ños-ánima ^ 
todos, arden nuestros corazones como los vuestr̂ ^V ^ní 
deseo de venganza; y con dificultad contienen nuestra 
prudencia y patriotismo hasta msjor ocasión nuestroí-
indómito:^ brazos que ya quisieran derramar sobre el; 
enemigo la muerte que nuestros generosos pechos saben^ 
^rrostrafintrépidamente, ^ - v '̂  
- Esto no obstante hemos sabido con dolor que el astutc? 
jr pérfido enemigo ha pretendídp sembrar entre vosotros 
ha descoi^anza: él es quien difamando la lealtad cántabra' 
há propalado enfáticamente que las tres provincias vas-̂ ^ 
congadas y el r^yno de Navarra son partidarios de los 
franceses. En verdad los Cántabros se compadecen de la? 
ceguera de los franceses y del fatal destino de otras na­
ciones, que prodigan su sosiego y su sangre á las miras 
ambiciosas del tirano mas vil entre quantos han opri-
jmáo al género humand¿ JLos Cántabros han exercitado 
h mayor hospitalidad, han cedido gustosos sus lechos, 
el- triste pedazo de pan ganado con su sudor que lleva­
ban á su hambrienta boca, y han alvergado y mantenida 
¿los que se decian los fieles aliados, los íntimos amigos 
¿e su amado Monarca ,* perouu tiemble JBonaparte des­
pués de descubierto su toaquiabelismo en Aranjuezr no es­
pere ¿nóoñtrar un ssblo partidario entre los Caí3tabros. A 
proporción de la generosidad que hemos manifestado 
con sus menesterosos soldados se señalará nuestro enttí^ 
fiasino por la libertad quando llegue la hora terrible de 
ks venganzas. Te$tigoe| mal hadado dia; en que ñuestrctf 

>fe 

^ 

Ayuntamiento de Madrid



••rzj^^.-^--- ^.f-^^z:. . ^-i.' T - - ^ . - : ^ A ^ , v ^ . T ^ . . y . - . - •• 

• \ 

• 

• Í ^ J : 

;̂̂ -̂ 'a *•> 

v 

llorosos ojos vieron mú de su grado salir de Vitoria pa­
ra Frauíjia 4 nuesírp^ m^gaáiiimo Fí^raan^p VXI; I Qué 
hubiera sucedido sí ia suma bondad de nuestro Soberano 
y sus reiteradas reale^r.oíd^^ciia tjos hubieran forzado 
como á pasmarnos en las angustias de la desesperación? 

Preguntad al activo, al querido hijo de la patria 
.Palafox : él os dirá que GuipuzcQanos/yixcainos y Ala­
veses , reunidos en Vitoria, prbnóstic^ado 1¿ mañas, 
del nuevo Sinon, el artero Sávari, intentaron noble­
mente disuadir á su amado Monarca del proyectadof^via-
^ '̂ léttífts ídirá^ieoino fid testigo losinesfaerzos de este 
pueblo en aquella desgraciada m^ñmi, aunque estaba ra-^ 
dAado.y amenazado por un exército francés : él os ̂ dirá^ 
qual fué,el tránsito dsl Rey por Guipúzcoa y rMavarra;| 
¡|4h! 1 lastiínosos reeuerdíbs! pera iqusíí*estariíywipré$0¿' 
q:©>.§l CQí̂ fcmi pater»al:.§e.í'^riiandi5;p sli^um ú o^amr^^^ 

Aragoneses , Valencianos ,SJAndaluces^oiGaltefos¿ 
^ V • G^í^eliam)s r; MSca í^iodos nombres: píeclo-

^dr^ulce recuerdo para España ; olvidad *por üiT, 
raamcntpcj^osSiiHsriiosjadtóbrcs 4^ rtema Kcncitmriav f^ 
'na-^osii-Í3-^s.ib ISÍUÉXÍ &p&apl̂ i:í.--no.'.-és»^dex îs .persiiadiri 
<Í^ÍasIfuaesi:liHSii^$ttQns«s¿el IeneÍBÍgO;̂ ique yiéÉídoEOŝ  
xpvtósGÍbteien'n3 îs3¿-; ^n^^uítónutárJ ifuina^ídividiéa>^ 
doü<^;; ;peró no I nú la Jogiar^; no:puede-haberogaer-i 
ra ¿ivil dr-:EspM^a. 33odo^:ahsiamosip0fcnu^^tra libettacb 

.á¡Eoe'l-€p^Ma"'tirádioo q̂-íie i»íB5Íhá^l3itpucst0Ííte 
Me^xítóiciaiíiñaucKtar^tfidíatdei itóamg Gx'idbym 

^odfebman«ssíá"tóue^trí>ÍÍJ^íimíÜQ^..i^dtíqi©t^^ 
y fj^á toíjossérá mas amado *y:i3iias:vén£radíí^^ chanta 
jpás íí gx^nerosos ¿e^ft^róos'' tárj^^yn^sique iiacer .para r esca4 
tarlé.- îLî ^ÉiaMatobs^ ^ucstrosíjis^naaíi0s,/ teheiiíos- |̂a-:desr: 
gi^.éia.-m0)B^iiíMntó:deit-emos^íi^ii 
d.ei exésckoí^tEíkií^pdui&o^feji^d 
tárrkoxáoi&íSii^esííKírmitiA^^c^mbbi^^ 
aji0aadár:intemp"esticvatn¿ntfe'nuestras füerfesLqúcirs^rárr 

/ . e Htfte- á-4a-patvría':4wií^'^ tk!|ue-la^ocaslonvrEmpa:0:,.--nb 
* '̂5 \¿dúm skv.'átÚ^m'gt&'^\¿m.¡lx>b'ú^:^k fdek)ep«m¡̂ Oí 
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cernos tomar partido contra vosotro?. ¡Desdichados 
nuestros mandones si tal llegan á intentar! Un esfuerzo 
mas de vuestra parte, y ya somos enteramente libres: 
estamos por ahora como aquel que cayó en una caver­
na, y necesita para salir de ella de un brazo que le ayude* 
Un esfuerzo jnas de vuestra parte., valerosos Españoles, 
y volaremos juntos al campo del honor, donde quie­
ren vernos reunidos, y exigen todo nuestro conato, k 
patria oprimida, la religión ultrajada , nuestras costum­
bres ridiculizadas, la libertad de nuestrojamado Soberano, 
el castigo del atentado mayor que se ha hecho á nación 
alguna , y todas nuestras alhagueñas csperanzrüs. 

Mientras tanto recibid como prueba incontrastable 
del espíritu que nos an ini lo^ holocaustos que ofrecen á 
la libertad española , los Eguias, los Mcndizábales, ios 
Echevarrías, y otros infinitos vascongados que derra­
man su sangre en vuestios batallones, y son el terror del 
enemigo. 

^ las repetidas intimaciones que NapoUtm ha h0$h$ 
al SMoYío para que proclame á su hermano Jos^f por 
Rey,, le ha contestado : no ha llegado el tiempo , y lle­
gado que sea hará su deber. Lo mismo ha contestado 
Navarra ; y aunque no sabemos de las otras dos Provin-
fias es regular que sigan este exemplo. Jamas se han visto 
tan enardecidos estos ánimos que prefieren morir recha­
zando la fuerza del opresor ^ al vivir baxo su falaz y ti--
rano gobierno, y admira.el ver que las autoridades ms 
hayan p^did^ contener hasta el tiempo oportuno^ 
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